


Comandante Daniel Ortega
13 de octubre de 2023

“El General Benjamín Zeledón dio la batalla contra miles de soldados yanquis acom-
pañados de los vendepatrias. Y en el mes de octubre cercaron a Zeledón en el Cerro 

Coyotepe, y ahí llegaron emisarios yanquis a decirle a Zeledón que se rindiera, que le 
iban a perdonar la Vida, que se diera cuenta que el potencial de armas que ellos 

tenían eran mil veces más poderosas que las que tenía Zeledón.

Y Zeledón dijo: Tengo Dignidad, tengo Patria y prefiero dar la vida antes que 
rendirme; y el 4 de octubre de 1912, el mismo día en que él había nacido, día de su 

cumpleaños, él en combate frente a los invasores, da la Vida por Nicaragua.

Pero su sangre no fue derramada en vano porque había un Pueblo aquí que estaba 
indignado con la invasión yanqui, y había un muchacho allá en Niquinohomo, Sandi-
no, que vio cómo andaban arrastrando por todos lados a Zeledón para meterle terror 

a los nicaragüenses, y eso lo que hizo fue levantarle el coraje a Sandino, levantarle
el coraje que traemos todos desde Diriangén.

Ahí nace la rebeldía de nuestro Pueblo en defensa de la Justicia, de la Soberanía, de 
la Paz, de la Patria, ahí nace, somos hijos de esos Héroes que enfrentaron a los 

colonizadores.

Y Sandino empezó a dar la batalla y los yanquis pensaban que lo iban a liquidar o que 
lo iban a hacerse rendir, y ni se rindió, ni se vendió. Y así se los dijo, cuando le 

ofrecían que capitulara: ¡Yo no me vendo, ni me rindo, jamás! Al final, entonces a los 
yanquis no les quedó más que retirarse derrotados.

Sandino, Queridos Hermanos, derrotó a las tropas yanquis aquí en nuestra Patria. 
Después, ya sabemos, vino un Proceso de Paz, Sandino participando, viniendo a 

Managua, y luego el asesinato cobarde, después que Somoza se abrazó con él, 
después que el Presidente lo invitó a una cena en la Presidencia.

Cuando Sandino viene saliendo de la cena de la Presidencia, los capturan y los 
asesinan. Pero Sandino quedó, así como Diriangén, así como Andrés Castro, así 

como Zeledón, Sandino quedó en el Corazón y en la Sangre
del Pueblo nicaragüense”.

Sandino quedó en el Corazón y en la Sangre del Pueblo nicaragüense



Cra. Rosario Murillo
19 de febrero de 2024

“Esta es la Semana del 90 Aniversario, y este es el Año del 45 Aniversario, y deci-
mos, con el Alma, con el Corazón, con la Conciencia que crece, Invicta, Gloriosa,
Victoriosa: La Patria, La Revolución... Viva Daniel! Viva el Pueblo Heroico, Digno, 

Soberano, de nuestra Nicaragua Bendita!

[…] Son 90 Años de Batallas y Triunfos, con Diriangén, Nicarao, Adiact, con Andrés, 
Zeledón, Sandino, Carlos, Tomás, Daniel, todos los Héroes de la Patria

que engendraron al Frente Sandinista de Liberación Nacional, que es el Pueblo 
Digno, Soberano, Victorioso, de nuestra Nicaragua.

“Luchamos contra el Yanqui, Enemigo de la Humanidad!”, y ahí vamos, luchando
y venciendo, con el Coraje, la Inspiración, el Ejemplo, la Fuerza, que nos dan 

nuestros Héroes, que nos da Dios.

Así es como Vamos Adelante! Y esta Semana, Semana Gloriosa, Semana Victoriosa, 
Semana de Grandes Espíritus iluminando, inspirando, a las Familias nicaragüenses. 
Semana para ir Siempre Más Allá, en Victorias de la Paz, de la Concordia, de la Vida 

Buena, del Respeto, de la Convivencia, como merecemos las Familias nicaragüenses.

[…] Estamos celebrando en grande a nuestro General de Hombres y Mujeres Libres, 
Augusto Nicolás Calderón Sandino.

Augusto Sandino, General, Pequeño Ejército Loco, dijo la Poeta chilena, Premio 
Nobel, Gabriela Mistral... Pequeño y Gran Ejército! Sandino, que vive en todas las 

Batallas, en todas las Hazañas, en todos los Triunfos cotidianos, Triunfos
imperecederos del Pueblo nicaragüense!”

Celebrando a nuestro General de Hombres y Mujeres Libres
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Después Sandino atravesó la selva 
y despeñó su pólvora sagrada contra marinerías bandoleras
en Nueva York crecidas y pagadas: ardió
la tierra, resonó el follaje:
el yanqui no esperó lo que pasaba: se
vestía muy bien para la guerra brillaban
sus zapatos y sus armas pero por
experiencia supo pronto quiénes eran
Sandino y Nicaragua: todo era tumba de
ladrones rubios: el aire, el árbol, el
camino, el agua, surgían guerrilleros de
Sandino hasta del whisky que se
destapaban y enfermaban de muerte
repentina los gloriosos guerreros de
Luisiana acostumbrados a colgar los
negros mostrando valentía sobrehumana:
dos mil encapuchados ocupados
en un negro, una soga y una rama. Aquí
eran diferentes los negocios:
Sandino acometía y esperaba,
Sandino era la noche que venía
y era la luz del mar que los mataba,
Sandino era una torre con banderas,
Sandino era un fusil con esperanzas.

Eran muy diferentes las lecciones,
en West Point era limpia la enseñanza:
nunca les enseñaron en la escuela
que podía morir el que mataba:
los norteamericanos no aprendieron
que amamos nuestra pobre tierra amada
y que defenderemos las banderas
que con dolor y amor fueron creadas.

Si no aprendieron esto en Filadelfia
lo supieron con sangre en Nicaragua:
allí esperaba el capitán del pueblo:
Augusto C. Sandino se llamaba.
Y en este canto quedará su nombre
estupendo como una llamarada
para que nos dé luz y nos dé fuego
en la continuación de sus batallas.
Pablo Neruda. Canción de Gesta. 1960

Pablo Neruda

AQUEL AMIGO 



Comandante Carlos Fonseca

“Augusto César Sandino es el héroe guerrillero nicaragüense 
cuyo nombre ha pasado a ser el símbolo 

de la ya secular lucha de los pueblos de América Latina 
contra el imperialismo yanqui”.

Sandino: la responsabilidad de ser libres, el deber de ser soberanos
Manuel Lucero

A 90 años del Tránsito a la Inmortalidad del General de Hombres y Mujeres Libres, 
Augusto C. Sandino, recordamos los principales hitos de su intensa vida; su 
nacimiento en Niquinohomo, sus viajes por Centroamérica y México, su involucra-
miento en la guerra constitucionalista, el rechazo al pacto del Espino Negro y el 
inicio de la guerra por la defensa de la soberanía de Nicaragua, los acuerdos de paz, 
la fundación de la cooperativa en el Río Coco, la traición y su martirio en 1934.    
Una vida ejemplar que ha iluminado las luchas libertarias de la tierra de Darío y San-
dino.   
El Equipo de Barricada/Historia comparte con sus lectores la biografía del General 
Sandino.

El muchacho de Niquinohomo
Nació el 18 de mayo de 1895, en el pueblo de Niquinohomo, en el departamento de 
Masaya.  Fue inscrito el 14 de julio de 1895, como Augusto Nicolás Calderón Sandi-
no, hijo natural de Margarita Calderón Ruíz y Gregorio Sandino López.

El encuentro con su padre
En 1907, con doce años edad marcados por la pobreza y las privaciones, el pequeño 
Augusto Nicolás se encontró con su padre en una calle del pueblo y años después 
el mismo narró el diálogo que tuvo lugar entre ambos: “Le interpelé llorando, pero 
enérgicamente: óigame señor, ¿soy su hijo o no? y mi padre contestó: sí hijo, yo soy 
tu padre. Yo le repliqué: ¿por qué no me trata Ud. como trata a Sócrates? Me levantó 
hasta su pecho, me besó y me abrazó fuerte y largo. Y me llevó a su casa.”   En esos 
años empezó a utilizar el nombre de Augusto C. Sandino.

Muerte de Benjamín Zeledón
El 4 de octubre de 1912, durante la primera intervención yanqui, Sandino fue testi-
go del último combate del General Zeledón: “Era yo un muchacho de 17 años y pres-
encié el destace de nicaragüenses en Masaya y otros lugares de la República, por 
las fuerzas filibusteras norteamericanas. Personalmente miré el cadáver de Ben-
jamín Zeledón, quien fue sepultado en Catarina, pueblo vecino al mío. La muerte de 
Zeledón me dio la clave de nuestra situación nacional frente al filibusterismo nor-



teamericano; por esa razón, la guerra en que hemos estado empeñados, la consid-
eramos una continuación de aquella”.   

Un joven emprendedor
En 1915, a la edad de 20 años, Sandino dejó la casa de su padre para buscar la 
manera de hacer su vida por sí mismo.  Recorrió haciendas y plantaciones trabajan-
do como ayudante de mecánica, volviendo más tarde a Niquinohomo para dedi-
carse al comercio de granos. 

En Tamaulipas y Veracruz
Sandino salió hacia Honduras, empleándose en La Ceiba como guardalmacén del 
Ingenio Montecristo, propiedad de la Honduras Sugar and Distilling Company.  En el 
año 1923 dejó Honduras y llegó a Guatemala, donde trabajó en las plantaciones de 
la United Fruit Company en Quiriguá; ese mismo año siguió su viaje hacia México, 
donde comenzó a trabajar en Tampico para la South Pennsylvania Oil Company. En 
1925 pasó al campamento de la Huasteca Petroleum Company, en Cerro Azul, 
estado de Veracruz, donde permaneció hasta su regreso a Nicaragua en mayo de 
1926.  En México, Sandino se vinculó con líderes sindicales, obreros, militantes 
socialistas, anarquistas y masones. 
 
Retorno a Nicaragua
A su regreso a Nicaragua, llegó a la ciudad de León en el mes de junio de 1926 y se 
unió a un grupo de obreros para ir a trabajar a las minas de oro de San Albino, en el 
departamento de Nueva Segovia.  Empezó a laborar como empleado administrativo 
y comenzó a promover en sus compañeros de labores sus ideas patrióticas liber-
tarias: “[…] en vista de los abusos de Norteamérica en Nicaragua, partí de Tampico, 
México, el 18 de mayo de 1926 -en donde me encontraba prestando mis servicios 
materiales a la compañía yanqui- para ingresar al Ejército Constitucionalista de 
Nicaragua, que combatía contra el régimen impuesto por los banqueros yanquis en 
nuestra república”.

Levantamiento en las Minas de San Albino
26 de Octubre, 1926. Al estallar la guerra constitucionalista, utilizó sus ahorros 
(traídos de México) para comprar algunas armas en la frontera con Honduras y con 
un grupo de compañeros hicieron explotar la Mina de San Albino y se incorporó a la 
lucha en la llamada Guerra Constitucionalista.    En este primer levantamiento par-
ticiparon 30 hombres, incluido el General Sandino, que fueron conocidos como 
“Los Montañeses”.   La primera acción fue el ataque al cuartel conservador en El 
Jícaro el 2 de noviembre de 1926.   En poco tiempo organiza un ejército de mil hom-
bres, que logra dominar los departamentos del centro-norte de Nicaragua.

Firma del Pacto del Espino Negro
El 4 de mayo de 1927 se firmó el Pacto del Espino Negro en el poblado de Tipitapa. 



Los firmantes fueron José María Moncada, General en Jefe del Ejército Liberal Con-
stitucionalista y Henry L. Stimson, representante personal del Presidente John 
Calvin Coolidge.    Acordaron una paz general e inmediata, el desarme de ambas 
partes, la creación de la Guardia Nacional  y la Supervisión de las elecciones por 
parte de los marines norteamericanos.

Cómo nació el Día de la Dignidad Nacional
Sandino fue el único de los generales que rechaza la imposición yanqui y decidió 
continuar la lucha hasta expulsar a los marines, teniendo que enfrentarse a 
traidores e invasores, en una larga lucha de liberación nacional.  “Ya en el teatro de 
los acontecimientos me encontré con que los dirigentes políticos, conservadores y 
liberales son una bola de canallas, cobardes y traidores, incapaces de poder dirigir 
a un pueblo patriota y valeroso.”  Este día fue proclamada por el General Sandino 
como el Día de la Dignidad Nacional, porque Nicaragua tiene hijos que la aman.

Inicio de la guerra de liberación nacional
El 12 de mayo de 1927, contando solamente con veintinueve hombres y 40 rifles, el 
General Augusto Nicolás Calderón Sandino, inició la guerra de liberación nacional 
contra el invasor yanqui y los gobiernos entreguistas de Adolfo Díaz y José María 
Moncada.

Matrimonio con Blanca Aráuz
El mismo día que el General Sandino cumplía 32 años de edad, el 18 de mayo de 
1927, contrajo matrimonio con Blanca Stella Aráuz Pineda, nacida el 25 de mayo de 
1909, en la iglesia de San Rafael del Norte.

San Albino, el primer manifiesto político
El General Sandino dio a conocer su primer manifiesto político desde el Mineral de 
San Albino, Nueva Segovia, Nicaragua el primero de julio de 1927.   El primer párrafo 
del Manifiesto de San Albino se caracteriza por su contundencia: “El hombre que de 
su patria no exige un palmo de tierra para su sepultura, merece ser oído, y no sólo 
ser oído sino también creído. Soy nicaragüense y me siento orgulloso de que en mis 
venas circule, más que cualquiera, la sangre india americana, que por atavismo 
encierra el misterio de ser patriota leal de mis actos en las cuestiones de Nicaragua 
y, por ende, de la América Central y del todo el Continente de nuestra habla”.

Fundación del Ejercito Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua
Con apenas 30 hombres, el 2 de septiembre de 1927, Sandino comenzó una guerra 
nacional contra los invasores estadounidenses y el gobierno entreguista de José 
María Moncada.   Sandino, a través de un manifiesto, afirmó que ya no se trataba de 
una guerra civil, sino una lucha entre patriotas e invasores.  En el período de 1927 a 
1932, Sandino y el Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua libraron 
más de 500 combates.



En México en busca de apoyo político 
Sandino emprendió un viaje a México con el fin de obtener el apoyo del gobierno 
mexicano y al mismo tiempo fortalecer la colaboración con el comité de solidaridad 
Manos Fuera de Nicaragua (MAFUENIC).  Este viaje (1929-1930) hizo de Sandino 
una figura política de dimensión continental.

Firma de los Acuerdos de Paz
Luego de casi 7 años de lucha armada del Ejército Defensor de la Soberanía Nacio-
nal de Nicaragua (EDSSN) contra las tropas invasoras yanquis y la Guardia Nacion-
al, El General Augusto C. Sandino  y el presidente Juan Bautista Sacasa, el 2 de 
febrero de 1933,  firmaron el Convenio de Paz que puso fin al conflicto bélico. Los 
acuerdos fueron incumplidos por el gobierno y la nefasta Guardia Nacional, coman-
dada por Anastasio Somoza García.

La Fundación de “Central de Cooperativas del Rio Coco Güigüilí”
El 19 de febrero de 1933, General Augusto C. Sandino funda en el municipio de 
Wiwilí, en las riberas del río Coco, cooperativas agrícolas integradas por los camp-
esinos desmovilizados del EDSSN, para que "fundieran sus espadas en arados". Con 
el desarrollo de este modelo de cooperativas, Sandino, quería construir un puente, 
cultural y económico, entre el Pacífico con el Caribe, con una visión autonomista y 
de integración nacional. 

Asesinato del General Augusto C. Sandino
El General Sandino viajó a Managua para realizar gestiones a favor de la paz.  La 
Guardia Nacional, siguiendo las indicaciones de Somoza García, acordó su muerte 
en una reunión realizada a las 7 de la noche del 21 de febrero, orden que fue eje-
cutada tres horas más tarde.   La distinguida poetisa peruana Rosa Zoyla Cárdenas, 
recitaba poemas de Rubén Darío en el Galerón de los Cañones en el Campo Marte, 
mientras Somoza, en primera fila, esperaba ansioso el sonido de los disparos y la 
confirmación de la muerte del Héroe de Las Segovias.

Augusto C. Sandino, traicionado al salir de una cena con el presidente Juan Bautis-
ta Sacasa, fue asesinado, junto a los generales Francisco Estrada y Juan Pablo 
Umanzor, por orden de Somoza García y la embajada norteamericana. Pocos mo-
mentos antes su hermano Sócrates Sandino había corrido la misma suerte. Único 
sobreviviente de la masacre de esa noche, el Coronel Santos López.

La gesta del General Sandino y su voluntad de lucha, fueron continuadas por el 
Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), hasta el triunfo del 19 de Julio de 
1979.

"Hablad en las plazas, en las universidades, en todas partes, de ese general de América,
que se llamó Augusto César Sandino.

Usadlo contra el panamericanismo del silencio 
y que resuenen nuevas voces de juventudes alertas en las atalayas,

 pues la lucha de Sandino continúa". 
Miguel Ángel Asturias, 1967



Sandino encarna la inteligencia nativa que habita en el pueblo, la síntesis de lo 
mejor de su tiempo.

No estudió ni un solo día las ciencias militares y fue un general victorioso ante uno 
de los ejércitos más poderosos de su tiempo. 

Después de la batalla de Ocotal, en la cual enfrentó a los invasores de manera fron-
tal, cambió su estrategia, inaugurando la guerra de guerrillas, tres décadas antes 
de que el Comandante Che Guevara publicara su libro Guerra de Guerrillas.

Fundó esta nueva estrategia con tácticas inéditas, imitando la inteligencia natural 
de los animales de las altas montañas del Chipote y creando una red de inteligencia 
popular, que le permitió consolidar el Ejército Defensor de la Soberanía Nacional y 
llegar a la victoria militar contra nuestro enemigo histórico.

Sus ideas trascendieron nuestras fronteras

Antiimperialismo, Soberanía y Autodeterminación se encuentran entre las raíces 
ideológicas de su pensamiento, que trascendió las fronteras limítrofes de nuestra 
realidad nicaragüense, empalmando con el Sueño de Bolívar, por la independencia 
de nuestra nación-pueblo nuestramericana: “Hondamente convencidos como 
estamos de que el capitalismo norteamericano ha llegado a la última etapa de su 
desarrollo, transformándose como consecuencia, en imperialismo, y que ya no 
atiende a teorías de derecho y de justicia pasando sin respeto alguno por sobre los 
inconmovibles principios de independencia de las fracciones de la nacionalidad 
latino-americana, consideramos indispensable, más aún inaplazable, la alianza de 
nuestros Estados Latinoamericanos para mantener incólume esa independencia 
frente a las pretensiones del imperialismo de los Estados Unidos de Norte América, 
o frente al de cualquiera otra potencia a cuyos intereses se nos pretenda someter”. 
(A.C.Sandino, Plan de realización del supremo sueño de Bolívar, 20 de marzo de 
1929).

Espiritualidad y Teosofía

La espiritualidad de Sandino hallada en su Teosofía se alimentó de muchas corrien-
tes de pensamiento espiritual, sintetizando en esa inteligencia autóctona, inspira-
da también en la fraternidad universal, que encontramos en el Manifiesto Luz y 
Verdad y que hasta el día de hoy nos enseña a llamarnos hermanos, una carac-
terística propia de nuestra Revolución: “Impulsión divina es la que anima y protege 
a nuestro Ejército, desde su principio y así lo será hasta su fin.

José Carlos Bonino

Sandino, pensador del pueblo



Ese mismo impulso pide en Justicia de que todos nuestros hermanos miembros de 
este Ejército principien a conocer en su propia Luz y Verdad, de las leyes que rigen 
el Universo.

Pues bien hermanos: Todos vosotros presentís una fuerza superior a sí mismos y a 
todas las otras fuerzas del Universo. Esa fuerza invisible tiene muchos nombres, 
pero nosotros lo hemos conocido con el nombre de Dios.

Seguramente de que entre vosotros hay muchos quienes han querido encontrar la 
oportunidad de quien les explique esas cosas tan hermosas.

Pues bien hermanos: Lo que existió en el Universo, antes de las cosas que se 
pueden ver o tocar, fue el éter como sustancia única y primera de la Naturaleza 
(materia). Pero antes del éter, que todo lo que llena en el Universo, existió una gran 
voluntad; es decir, un gran deseo de Ser lo que no era, y que nosotros lo hemos 
conocido con el nombre de Amor.”

Cuartel General del Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua. El 
Chipotón, Las Segovias, 15 de Febrero de 1931, A. C. Sandino.

Socialismo Libertario y Cooperativismo

El pensamiento del General también contó entre sus raíces ideológicas con el 
Socialismo Libertario que conoció en sus viajes por México, y que inspiró su bande-
ra roja y negra, que hoy es la nuestra. Un socialismo de carácter anarquista, ejemp-
lo de las luchas de otros pueblos, pero el General las naturalizó a las realidades indí-
genas y campesinas de la Nicaragua de principios del siglo veinte.

En ese proceso de inspiración del ejemplo de las luchas de otros pueblos, desar-
rolló la idea del cooperativismo como una forma inédita para Nicaragua para orga-
nizar nuestro propio desarrollo: “Que haya trabajo y actividad para todos, yo soy 
partidario más bien que la tierra sea del estado, me inclino por un régimen de coop-
erativas”.

Afirmaba también: “La tierra produce todo lo necesario para la alegría y comodidad 
del género humano. Pero, como hemos dicho, por largos siglos la injusticia se 
enseñoreó sobre la tierra y las grandes existencias de lo necesario para la vida del 
género humano han estado en manos de unos pocos señorones. La gran mayoría 
de los pueblos carece hasta de lo indispensable, y quizá hasta se ha muerto de 
hambre después de haber producido con sudor lo que otros derrocharon en fran-
cachelas. Pero ya habrá justicia, y la guerra de los opresores de pueblos libres será 
relevada por la guerra de las libertades. Y después, como habrá justicia, en conse-
cuencia, habrá paz sobre la tierra”.

La Paz fue uno de los más importantes legados del General, su vigencia en nuestro 
tiempo es cada vez más necesaria en la construcción revolucionaria de nuestro 
proceso, porque no hay Revolución plena sin Paz.



Primera Declaración de La Habana
2 de septiembre de 1960

“En la lucha por esa América Latina liberada… desde las entrañas de sus minas de 
carbón y de estaño, desde sus fábricas y centrales azucareras, desde sus tierras 

enfeudadas, donde rotos, cholos, gauchos, jíbaros, herederos de Zapata y de Sandi-
no, empuñan las armas de su libertad…”

En el 90 Aniversario del Tránsito a la Inmortalidad del General de Hombres y Mu-
jeres libres, el Equipo de Barricada comparte con sus lectores un extracto del libro 
Viva Sandino, escrito por el Comandante Carlos Fonseca.
 
Viva Sandino es un ensayo histórico, a través del cual el Padre de la Revolución res-
cató paso a paso la gesta del Héroe de América.
 
En la edición del año 1984, publicada por el Departamento de Propaganda y Edu-
cación Política del Frente Sandinista de Liberación Nacional, se destaca: Viva San-
dino “es una síntesis analítica de las luchas que nuestro pueblo ha librado en contra 
de la dominación extranjera”.

En este valioso escrito, se recorre la historia de Sandino y del Ejército Defensor de 
la Soberanía Nacional, resaltando sobre todo la voluntad inquebrantable de aquel-
los hombres y mujeres humildes que enfrentaron al imperio y a su poderoso ejérci-
to.

El Comandante Carlos sitúa la gesta de Sandino, enmarcándola en la historia de 
Nicaragua y analizando en cada etapa de su gesta, la coyuntura política nacional e 
internacional.

El día de hoy, compartimos con nuestros lectores, las últimas páginas del libro San-
dino Vive.

Con relación al cuarto viaje del jefe guerrillero a Managua, hay que decir que él lo 
consideró innecesario. Esto se deduce fácilmente del texto de la correspondencia 
que el embajador yanqui dirige al departamento de estado de su país. En telegrama 
de 4 de febrero de 1934, el embajador Bliss Lane da parte de que Sacasa le ha 
expresado su disgusto con Sandino, debido a que suscribe una carta, que Sacasa 
considera amenazante.

Cecilia Costa

Viva Sandino, el libro de Carlos Fonseca que rescata
la gesta del Héroe de América



Es en telegrama del 9 de febrero que Bliss Lane da cuenta que Sacasa pidió a San-
dino que viaje a Managua y el jefe guerrillero accedió, aun creyendo que tal viaje era 
innecesario.

En la situación que se dio en Nicaragua después de la expulsión de los infantes de 
marina norteamericana en enero de 1933, pueden señalarse ciertos factores. Es el 
proceso de desarrollar la componenda que habrá de juntar definitivamente a la 
oligarquía de Nicaragua […]

El embajador Bliss Lane en telegrama del 23 de febrero al secretario de estado, 
declara sin rodeos que solamente, en relación a Sandino, ha opuesto reparos ante 
Somoza sobre alguna “precipitación”. Esta abierta confesión, en la mal disimulada 
correspondencia con el departamento de estado, es punto que en las reseñas pub-
licadas respecto al más trágico capítulo de la historia nicaragüense, no había sido 
documentalmente considerada […]

La confesión del embajador Bliss Lane, debe ser destacada, aunque parezca una 
redundancia, a fin de desenmascarar a quienes hacen soez demagogia en Nicara-
gua con el nombre del héroe. Varias décadas después de cometido el crimen de 
1934, aristocráticos príncipes herederos de la oligarquía de Nicaragua, que preten-
den pasar por patriotas, han llegado al atrevimiento de absolver al imperialismo 
yanqui de su culpa criminal, atribuyendo exclusivamente tal culpa al asesino mer-
cenario.

Digamos ahora que el paso que da Sacasa en el infame asesinato del héroe, a quien 
había dado palabra de garantizarle la vida, consiste en premiar a los sicarios. La 
conducta seguida por Sacasa sólo serviría para que el poder pasará directamente 
a manos de Somoza. 

Los vendidos oligarcas de Nicaragua cumplen a gusto el deseo del imperialismo de 
asesinar al obrero-campesino vencedor de las insolentes armas yanquis.
 Es necesario penetrar toda la significación del crimen punto es país donde la direc-
ción de la vida pública ha estado históricamente en sumo grado bajo el monopolio 
de los oligarcas. La discriminación política y cultural del pueblo oprimido ha sido 
total. 
Y de aquí que, en este país, donde solamente los oligarcas entendían los secretos 
del realismo político, por lo cual, según ellos, optaban por venderse al omnipotente 
dólar, que un hombre humilde se alza para combatir y derrotar al invasor norteam-
ericano.

Expulsado el invasor, los oligarcas de frac se ven obligados a discutir con el guerril-
lero, que son su vestimenta rural, y convertido en el símbolo viviente de la dignidad 
de nuestros pueblos, exige la consolidación de la soberanía nacional.



La complicidad unánime de los oligarcas en el asesinato del héroe nacional, a la vez 
que expresa que expresa sumisión al amo imperialista, indica el odio que ellos pro-
fesan a los oprimidos y explotados de Nicaragua.

El 25 de agosto de 1934, liberales y conservadores, de común acuerdo, decretan 
una amnistía a favor de quienes estén implicados en el asesinato del héroe. 
El 6 de junio de 1936, Juan B. Sacasa renuncia a su papel decorativo, y Somoza 
pasa a ser abiertamente el principal agente del imperialismo. Aunque pasarían 
unos pocos meses, utilizados en guardarse apariencias de legalidad y en preparar 
una farsa electoral, en la que el sicario saldría nominado como jefe de gobierno, 
posición que pasa a ocupar el primero de enero de 1937.

[..] Después del 21 febrero de 1934, el jefe guerrillero Pedro Altamirano, “Pedrón”, 
para los intrusos yanquis y los “perros”, al frente de una pequeña tropa se manten-
dría por varios años recorriendo la montaña. Conociendo las veredas a través de las 
cuales podía cruzar la frontera hacia el exterior prefiere mantenerse como el post-
rer reto de los vencedores de la intervención armada yanqui. Y se mantiene Altami-
rano, hasta que muere por manos enemigas en no se sabe qué día del año 1939 en 
La Garnacha, un punto de la selva atlántica nicaragüense.

Una espesa tiniebla cae sobre Nicaragua. El proceso de enfrentamiento a la intro-
misión yanqui sobre Nicaragua se interrumpe durante la Segunda Guerra Mundial. 
La justa y necesaria lucha contra la amenaza fascista que procedía de Alemania, 
Japón e Italia, pospuso la continuación del proceso gestándose desde mediados 
del siglo del siglo XIX […]

Se ha hablado antes del rezago ideológico en el movimiento cultural del país que ya 
pasado el siglo XX, no pasó de un liberalismo girondino. Esta etapa intelectual liber-
al, ante la traición del instrumento político correspondiente, se trunca […]

No es una incógnita: y es que la definitiva liberación nacional y social de Nicaragua, 
no se alcanzará si no se cuenta con una organización armada y apoyada en las 
masas populares y orientadas por los más avanzados principios revolucionarios.

La tiniebla que sobrevino sobre Nicaragua del asesinato de Sandino, crimen de 
1934, se prolongaría durante un cuarto de siglo en el transcurso. En el transcurso 
de ese lapso, Nicaragua se mantendría ideológicamente a nivel de caverna, las 
ideas marxistas sin retoque de domesticación no pudieron romper las siete fron-
teras (Guatemala, El Salvador, Honduras, Costa Rica, Panamá y dos océanos) que a 
manera murallas, siete murallas, impidieron penetrar en la confinada Nicaragua.



Es con el surgimiento de la Revolución cubana de 1959, que el marxismo llegaría al 
rebelde espíritu nicaragüense. El marxismo de Lenin, Fide, El Che, Ho Chi Min es 
acogido por el Frente Sandinista de Liberación nacional que emprende de nuevo la 
senda guerrillera que viene creciendo en Nicaragua desde los últimos meses del 
año 1958.

Fuente: 
Carlos Fonseca (1984). Viva Sandino. Departamento de Propaganda y Educación Política 
del FSLN. Nicaragua (pp. 162-175)



El 19 de febrero de 1978, hace 46 años, inició la insurrección del barrio Monimbó en 
la ciudad de Masaya, que marcó un hito en la historia del movimiento revolucionario 
y la lucha libertaria por Nicaragua.

Del 19 al 26 de febrero de 1978, la población del barrio indígena de Monimbó, se 
levantó en contra el régimen opresor de la dictadura somocista y su Guardia Nacio-
nal.
El Frente Sandinista de Liberación Nacional estaba en una avanzada insurreccional 
que comenzó en octubre de 1977, que se fue extiendo a distintas partes del país, 
dando más y más fuerza al movimiento guerrillero y la lucha contra dictadura. 
En los primeros días de enero, después del asesinato de Pedro Joaquín Chamorro, 
en la ciudad de Masaya hubo manifestaciones en contra del asesinato del periodis-
ta opositor, pero siempre recibiendo la respuesta represiva de la guardia somocis-
ta. También hubo en esos días un levantamiento insurreccional en Granada, dirigi-
do por el Comandante Camilo Ortega.

A inicios de febrero se realizaron varias manifestaciones en la zona del barrio de 
Monimbó, mismas  que fueron reprimidas por la Guardia Nacional con artillería y 
blindados, pero esto no hizo que los combatientes y el pueblo mismo declinara ante 
la lucha.

“A partir del 7 de febrero, la ciudad y particularmente el barrio Monimbó amaneció 
en estado de sitio, tropas de la GN con apoyo de medios blindados y artillería 
ocuparon las calles. Sin embargo, el 10 de febrero durante la celebración de la misa 
de mes de Pedro Joaquín Chamorro en la Iglesia de San Sebastián, en Monimbó, 
una multitudinaria manifestación se tomó las calles y permaneció movilizada 
durante varios días”.

Fue el día 19 de febrero de 1978, después de varios días en protestas, que los habi-
tantes del barrio indígena de Monimbó se alzaron en armas, apoyados principal-
mente por la dirección del Frente Sandinista de Liberación. Estuvieron al mando de 
esta acción histórica los Comandantes Camilo Ortega, Hilario Sánchez y Ulises 
Tapia Roa, entre otros miembros del FSLN que estaban organizados en el Frente 
Oriental esa zona del país. El pueblo de Monimbó respondió con heroísmo con 
valentía y con dignidad.

El anillo defensivo estuvo compuesto por tres sectores: N°. 1 ubicado al este de las 
Cuatro Esquinas, al mando de Armengol Ortiz López; N°. 2 ubicado en las Lomas de 
Sandino, dirigido por Bayardo López Mercado, y el N°. 3 ubicado en Monimbó, al 
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mando de Mauricio Flores Arley. Ante la incapacidad de tomar el control del barrio, 
la Guardia Nacional utilizó dos helicópteros artillados y atacó a la población.

La población de Monimbó empezó a lanzar bombas de contacto contra las casas de 
colaboradores somocistas. El 21 de febrero, en conmemoración al 44 aniversario 
del asesinato del General Augusto C. Sandino, se levantaron barricadas, quema de 
casas y vehículos, que se extendió a otros barrios de la ciudad de Masaya. Este día 
se realizaron dieron discursos sobre la lucha de Sandino, sobre la lucha del pueblo 
de Nicaragua contra la dictadura militar somocista. 

Fueron varios los días que estuvo resistiendo heroicamente el barrio de Monimbó 
insurreccionado por un valiente pueblo organizado que estaba demostrando su 
rebeldía y coraje para enfrentarse contra el somocismo.

La dictadura y su Guardia Nacional, recibió apoyo de medios blindados y artillería, 
entrando fuertemente a atacar la insurrección el día 26 de febrero, en el que
cayeron combatiente como héroes por la liberación de Nicaragua en Los
Sabogales, el Comandante Camilo Ortega, Arnoldo Quant Ponce y Rito Moisés 
Rivera.
 
 Este día conmemoramos a todos los hermanos combatientes que dieron su vida y 
fueron los héroes para lograr el triunfo de la Revolución, a los sobrevivientes de 
esta gesta heroica del barrio indígena de Monimbó, hoy 46 años heroicos y victorio-
sos bajo la cobija de la bandera rojinegra del Frente Sandinista de Liberación 
Nacional.

Fuentes
https://www.lavozdelsandinismo.com/nicaragua/2009-02-26/monimbo-conmemora
-gesta-heroica-del-26-de-febrero/

https://www.lavozdelsandinismo.com/nicaragua/2009-02-26/monimbo-conmemora
-gesta-heroica-del-26-de-febrero/

https://barricada.com.ni/camilo-ortega-irrenunciable/
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El 27 de febrero de 1983, hace 41 años, San José de Las Mulas fue el escenario de 
una de las gestas heroicas de la defensa de la Revolución Popular Sandinista. Los 
muchachos del Batallón de Reserva 30 – 62 de la Juventud Sandinista 19 de Julio 
se enfrentaron en desigual combate a una agrupación contrarrevolucionaria de 
150 mercenarios. De los 53 jóvenes que luchaban por defender la Patria y que 
fueron emboscados, 23 fueron asesinados cobardemente por la contra, en 
Matiguás, Matagalpa.

Antecedentes

La Revolución Popular Sandinista, triunfó sobre la dictadura somocista el 19 de julio 
de 1979.  Fueron muchos años de lucha heroica, tenaz y disciplinada en montañas 
y ciudades.  Desde la fundación del FSLN el 23 de julio de 1961, las gestas emblem
áticas de Raití-Bocay, Pancasán, el periodo de acumulación de fuerzas en silencio, 
las acciones urbanas de propaganda armada, como la toma de la casa de Chema 
Castillo y la memorable toma del Palacio Nacional.  Así, hasta llegar a la insurrec-
ción ininterrumpida, en la que miles de combatientes populares derrotaron a la 
genocida Guardia Nacional.

Al año siguiente, de marzo a agosto de 1980, la Juventud Sandinista protagonizó la 
hazaña cultural de la Gran Cruzada Nacional de Alfabetización, porque “Sin una 
juventud dispuesta al sacrificio, no hay revolución”.  Empezaba una nueva era para 
reconstruir la Nicaragua anhelada por décadas.  En paz, sin intervención extran-
jera, como querían el General Benjamín Zeledón y el General Augusto C. Sandino.

Inicio de la contrarrevolución

Este sueño legitimo fue atacado desde el primer momento del triunfo de la revolu-
ción.  De julio 1979 a diciembre 1980, se organizaron bandas contrarrevolucionarias 
integradas por ex oficiales de la derrotada Guardia Nacional, jueces de mesta, 
finqueros somocistas, traidores, una gama de gente resentida en busca de ven-
ganza.  Estas bandas se dedicaron al cuatrerismo y robos, y asesinaron a líderes 
sociales y alfabetizadores.   Argentina, gobernada por una sangrienta dictadura 
militar encabezada por Leopoldo Galtieri, fue el primer país en brindar asistencia 
técnica militar a la contra, con el beneplácito de los jefes militares hondureños que 
recibieron a los milicos argentinos en su territorio. 

La sucia guerra encubierta contra Nicaragua
En noviembre de 1980, fue electo Ronald Reagan como presidente de los Estados 
Unidos y las bandas contrarrevolucionarias fueron convertidas en un movimiento 
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armado con bases en la vecina República de Honduras.  Entrenados, equipados y 
financiados con el objetivo de derrocar al gobierno revolucionario.  En enero de 
1981, dio inicio la guerra encubierta, reclutaban campesinos y organizaron las fuer-
zas de tarea.

En 1982 se creó la Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN), integrada por difer-
entes grupos contrarrevolucionarios. En los últimos días de febrero de 1983, una 
agrupación de aproximadamente tres mil contras invadió el territorio nicaragüense 
como parte de una incursión nombrada “Exploración 83”.   El día 27 de febrero, un 
grupo de muchachos de la Juventud Sandinista fue sorprendido por 400 hombres 
divididos en dos fuerzas de tarea, la “San Jacinto” al mando de “Renato”, seudóni-
mo de Francisco Ruíz Castellón, exteniente de la Escuela de Entrenamiento Básico 
de Infantería (EEBI) de la Guardia Nacional, con participación directa en los com-
bates de los barrios orientales de Managua, en Estelí y en el Frente Sur.  La otra era 
la Fuerza de Tarea “Jorge Salazar”, comandada por “Toño”, también ex oficial de la 
Guardia Nacional de la dictadura somocista.

El desigual combate del 27 de febrero

El 25 de febrero, la Fuerza San Jacinto recibió una comunicación radial en la que 
les ordenaron atacar dentro de dos días la escuela de San José de Las Mulas, en el 
municipio de Matiguás, en el Departamento de Matagalpa, en el filo de la Cordillera 
Dariense.

El 26 de febrero, que era día domingo, los miembros de la Compañía de la Juventud 
Sandinista, celebraron un acto en honor al Comandante Camilo Ortega Saavedra 
en el que participaron varias personas, niñas y niños que vivían en las inmedia-
ciones. Era la última actividad cultural, una especie de despedida, porque estaban 
cerca de regresar a sus hogares en Managua.  Cantaron canciones revolucionarias, 
tocaron guitarra y flauta.

Oswaldo Manzanares, el político de la compañía y organizador de la actividad, habló 
a todos los presentes sobre los fines y sueños de la revolución, de lo importante 
que había sido la Cruzada Nacional de Alfabetización para forjar la unidad entre el 
campesinado y la juventud de las ciudades, de lo mucho que aprendieron durante 
el tiempo de convivencia con la comunidad, y terminó llamando a la defensa de la 
Revolución para hacer posible un futuro mejor.

Aproximadamente a las 3 de la madrugada del 27 de febrero, empezó el combate.   
Ráfagas desde la oscuridad, desde la loma, desde unos 15 o 20 metros, hacia el 
cuartel donde dormían los jóvenes reservistas del Batallón de Reserva 30-62 de la 
Juventud Sandinista 19 de Julio. Las balas pasaban por arriba del techo y pegaban 
en los árboles.    La primera reacción fue de miedo, cuentan los sobrevivientes, 



luego cantaron canciones revolucionarias y gritaron consignas.  Siguió el combate 
y los ataques se repetían, cada vez con mayor agresividad y más cerca del cuartel.  
Hasta eso de las 3 de la tarde, después de casi doce horas de combate, en el que 
tuvo algunas bajas, la contra se tomó el cuartel.  De los 53 muchachos de la JS19J, 
cayeron 23, el resto logró retirarse.

Seguimos en Victorias

Ese día se escribió una las batallas épicas en defensa de la Revolución Popular 
Sandinista, un ejemplo de firmeza y confianza en el futuro.  Un sueño que no han 
podido truncar las fuerzas oscuras, ni desde adentro ni desde fuera.    El futuro del 
que hablaban los muchachos de San José de Las Mulas, es la realidad de hoy, con 
más y mejor educación, salud, infraestructura, fomento de la producción, edu-
cación universitaria gratuita, más oportunidades para la juventud y las mujeres.   
Un proyecto histórico que trazó el General Augusto C. Sandino, y que continúa el 
Gobierno de Reconstrucción y Unidad Nacional.

El 18 de febrero de 2021, la Asamblea Nacional aprobó hoy la “Ley que declara Sitio 
Histórico San José de las Mulas” en homenaje a los 23 héroes de la Juventud Sand-
inista 19 de Julio, que ofrendaron sus vidas el 27 de febrero de 1983 en defensa de 
la Revolución Popular Sandinista y de la Patria.

¡Honor y Gloria a los Héroes de San José de las Mulas!

1. Ricardo Avilés
2.  Alfonso Orozco
3.  Dolores Madrigal
4.  Guillermo Madrigal
5.  Roberto Talavera Carballo
6.  Giovanni Moreno
7.  Jimy Vásquez
8.  Sergio Granera

9.  Enrique Calderón
10. Esteban Guido
11.  Julio Saballos
12.  Carlos Lacayo
13.  Saúl Oswaldo Manzanares
14.  Esteban Mendoza
15.  César Balladares
16.  Miguel Castillo

17.  Francisco Loáisiga
18.  Mariano Espinoza
19.  Julio Jiménez
20.  Mac Nery Pérez
21.  Henry Báez
22.  Arnoldo Toruño
23.  Noel Solís Ponce
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